
TecnologÃa y Acedia

DescripciÃ³n

El Siglo XXI se caracteriza por el desarrollo intensivo de la tecnologÃa, que ha colonizado casi
todos los Ã¡mbitos. Nos han traÃdo grandes ventajas: la comunicaciÃ³n e interacciÃ³n, fomentar la
calidad del aprendizaje y del desarrollo de destrezas, aumentar la productividad econÃ³mica en la
sociedad, etc. Pero tambiÃ©n ha crecido de forma llamativa la distracciÃ³n. Este artÃculo intenta
establecer una relaciÃ³n entre estos dos elementos.

Sobre la acedia

SegÃºn el Catecismo la acedia es la pereza espiritual, que llega a rechazar el gozo que viene de 
Dios. PodrÃamos catalogarla como perteneciente al gÃ©nero de las tristezas. Santo Tomas
considera a la acedia entre los pecados capitales. EtimolÃ³gicamente Â«pecado capitalÂ» es
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principio, cabeza o madre de otros pecados.

La sabidurÃa espiritual cristiana ha considerado la acedia como un vicio que, sin control,
eventualmente resulta mortal para la vida cristiana.

Cuando se cede a la acedia se trata con indulgencia la apatÃa espiritual, y se tiende a evitar esa
tristeza primero evadiendo, luego despreciando el amor y la misericordia de Dios y finalmente 
buscando compensaciones en el placer.

La acedia

lleva a soltar la mente para dirigirse a lo ilÃcito como fruto de la deserciÃ³n de los bienes 
sobrenaturales. El que padece de acedia deja que su imaginaciÃ³n construya castillos en el aire, en
los que Ã©l es protagonista de cuanto no hace nada en la vida real.

Esto no sÃ³lo representa una pÃ©rdida de tiempo, sino que suele terminar siendo ocasiÃ³n de
pecado; por ejemplo, ser protagonista tiende al narcisismo, y esto al egoÃsmo; uno se topa con
contenidos inconvenientes.

Gregorio Magno le asigna al vicio de la acedia seis hijas: malicia, rencor, 
pusilanimidad, desesperaciÃ³n, indolencia en lo tocante a los mandamientos, 
divagaciÃ³n de la mente por lo ilÃcito.

La divagaciÃ³n de la mente

Justamente esta Ãºltima, la divagaciÃ³n de la mente por lo ilÃcito se facilita con el uso indiscriminado
de tecnologÃa; a veces, con facilidad se puede ocultar la curiosidad como sed intelectual.

Esta hija de la acedia, consiste en soltar la mente para dirigirse a lo ilÃcito como fruto de la deserciÃ³n
de los bienes sobrenaturales.Â  La persona que estÃ¡ afectada por la acedia deja que su imaginaciÃ³n
construya castillos en el aire, en los que Ã©l es protagonista de cuanto no hace nada en la vida real.Â 
Esto no sÃ³lo representa una pÃ©rdida de tiempo, sino que suele terminar siendo ocasiÃ³n de
pecado, como veremos a continuaciÃ³n.

En el mundo actual, que tristemente estÃ¡ altamente erotizado, existen disponibles una cantidad de
contenidos pornogrÃ¡ficos o por los menos, altamente sensuales que agitan la curiosidad, es mÃ¡s
fÃ¡cil que la acedia deje el campo abierto a la lujuria.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 2
Lecturas, meditaciones y reflexiones.



Cuando la tecnologÃa juega a favor

La vida actual estÃ¡ marcada por las tecnologÃas de comunicaciÃ³n, que rÃ¡pidamente se han
propagado en todos los Ã¡mbitos: el trabajo, las relaciones personales, el hogar, el entretenimiento,
etc. Junto a un gran nÃºmero de efectos positivos, este fenÃ³meno tambiÃ©n presenta retos.Â  Por
esto, es oportuno reflexionar sobre cÃ³mo estas tecnologÃas nos afectan en la vida diaria, cÃ³mo
cambian nuestro trato con los demÃ¡s y, por supuesto, cÃ³mo influyen en nuestra relaciÃ³n personal
con Dios.

PodrÃamos decir que la tecnologÃa ha hecho que la distracciÃ³n se volviese omnipresente. Sin
embargo, es difÃcil percibir lo que estÃ¡ sucediendo, a menos que se interponga un cierto tipo de
condiciÃ³n artificial â?? un factor Â«artificialÂ» como, por ejemplo, la naturaleza.

El apagÃ³n ocasional es un fastidio, pero tambiÃ©n es un regalo que nos permite 
redescubrir un mundo desconectado.

No todos los avances tecnolÃ³gicos o todas las funcionalidades van bien a todas las personas.Â  Hay
que pensar. Conviene preguntarse que en cada caso: esto a mÃ Â¿en quÃ© me aporta o en que me
dificulta?; y actuar en consecuencia. Ahora bien, no se pueden establecer reglas generales, sino que
cada uno debe experimentar quÃ© cosas le convienen, no sÃ³lo porque facilitan su trabajo, sino
porque mejoran su relaciÃ³n con los demÃ¡s y con Dios.
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Lujuria en Internet

San AgustÃn ofrece en las Confesiones un testimonio sobre la cuestiÃ³n que nos ocupa: Â«porque de 
haberse la voluntad pervertido, pasÃ³ a ser apetito desordenado; y de ser Ã©ste servido y obedecido, 
vino a ser costumbre; y no siendo Ã©sta contenida y refrenada, se hizo necesidad como naturaleza. 

De estos como eslabones unidos entre sÃ se formÃ³ la que llamÃ© cadena, que me tenÃa estrechado 
a una dura servidumbre y penosa esclavitudÂ». Si lo analizamos es la descripciÃ³n de la adicciÃ³n
que produce el consumo de pornografÃa en Internet.

La concupiscencia consentida y habituada reÃºne tal fuerza que adquiere la naturaleza de una cierta
clase de necesidad que compele a la voluntad de tal manera que el individuo deja de ser libre en
alguna medida.

Durante mucho tiempo la Iglesia ha enseÃ±ado que la lujuria de los ojos y la lujuria de la carne se
alimentan entre sÃ. La concupiscencia de los ojos inflama la concupiscencia de la carne, y viceversa.

Lastimosamente se han convertido en un componente casi normal de la vida cotidiana de muchas
personas: el envÃo frecuente de imÃ¡genes erÃ³ticas, especialmente compartidas en grupos de 
WhatsApp y la bÃºsqueda de contenido pornogrÃ¡fico, son hondamente nocivas y tienen un efecto
adormecedor en la vida espiritual cristiana.

Las tentaciones que ocasiona

Las tentaciones que pueden ser ocasiÃ³n de crecer y fortalecernos, si correspondemos a la gracia de
Dios que viene en nuestro auxilio; segÃºn seÃ±alan los padres de la Iglesia Â«la tentaciÃ³n es para un
alma noble lo que el alimento es para un cuerpo vigorosoÂ».
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Cuando el alma estÃ¡ adormecida o con pereza rehÃºye el combate y cede a las tentaciones, pues
Â«la acedia es la debilidad del alma que irrumpe cuando no se vive segÃºn la naturaleza ni seenfrenta
noblemente la tentaciÃ³nÂ».

Hay que aprender de los testimonios de los usuarios de la pornografÃa que, contrariamente a los
supuestos culturales prevalecientes, la lujuria de los ojos no es un vicio Â«calienteÂ» sino Â«frÃoÂ».

Surge de la Â«inquietud itinerante del espÃrituÂ» arraigado en una apatÃa espiritual que, una vez
mÃ¡s, desespera y finalmente viene a resentir la trascendencia misma de la dignidad de la persona.

Por lo tanto, la lujuria de los ojos que se alimenta de la pornografÃa en Internet no inflama, sino que
congela el alma y el corazÃ³n en una frÃa indiferencia hacia la dignidad humana de los demÃ¡s y de
sÃ mismo. Es un cÃrculo vicioso: la acedia predispone al alma para ceder con mÃ¡s facilidad ante los
embates de la pornografÃa, y, por el contrario, la pornografÃa va asentando cada vez mÃ¡s la acedia.

El Catecismo de la Iglesia CatÃ³lica

nos recuerda una verdad que a la recta razÃ³n es evidente, que la pornografÃa ofende contra la
castidad: Â«La pornografÃa ofende la castidad porque desnaturaliza la finalidad del acto sexual.
Atenta gravemente a la dignidad de quienes se dedican a ella (actores, comerciantes, pÃºblico), pues
cada uno viene a ser para otro objeto de un placer rudimentario y de una ganancia ilÃcita. Introduce a
unos y a otros en la ilusiÃ³n de un mundo ficticio. Es una falta graveÂ». Esta enseÃ±anza estÃ¡
anclada en la dignidad de la persona humana y en la virtud de la castidad.

Castidad fundamentada en la oraciÃ³n

La castidad no es, como insisten los estereotipos actuales, â??mojigaterÃaâ?? o â??represiÃ³nâ??, ni
tampoco el temible desprecio de la sexualidad como un Â«mal necesarioÂ», inevitable, pero en
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Ãºltima instancia subhumano. Al contrario, como dice el papa Francisco, Â«la castidad resulta
condiciÃ³n preciosa para el crecimiento genuino del amor interpersonalÂ».

Vivir la castidad hace que las personas sean mejores, como seÃ±ala San JosemarÃa:
Â«precisamente entre los castos, se cuentan los hombres mÃ¡s Ãntegros, por todos los aspectos. Y
entre los lujuriosos dominan los tÃmidos, egoÃstas, falsarios y crueles, que son caracterÃsticas de
poca virilidadÂ».

Para entender correctamente la castidad es crucial ver cÃ³mo estÃ¡ Ãntimamente relacionada con otra
virtud que necesita recuperaciÃ³n: la templanza. La templanza es una de las cuatro virtudes cardinales
que se pueden describir como los cuatro hÃ¡bitos de excelencia que permiten al ser humano realizar
el bien humano.

La Templanza

Escribe Joseph Pieper: Â«la templanza es la auto conservaciÃ³n desprendida. Y la falta de templanza 
equivale, segÃºn esto, a la autodestrucciÃ³n por degeneraciÃ³n egoÃsta de las energÃas destinadas a 
la auto conservaciÃ³nÂ». La castidad no es otra cosa que la realizaciÃ³n de la auto conservaciÃ³n
desinteresada en la sexualidad humana.

Esto tiene significados fundamentales para la preservaciÃ³n de la dignidad humana. Si queremos
proteger la dignidad humana en asuntos sexuales y en todos los demÃ¡s asuntos humanos, debemos
ejercer una verdadera y perfecta prudencia. Si queremos ejercer la verdadera y perfecta prudencia,
debemos buscar la castidad. Pero antes de que podamos ejercer la castidad en su sentido propio,
debemos practicar una virtud mÃ¡s general de castidad, una castidad espiritual. Pues es esta virtud la
que aborda la raÃz espiritual del problema: acedia. Â¿QuÃ© es la castidad espiritual?

La Castidad

Santo TomÃ¡s explica que se llamarÃ¡ castidad espiritual Â«si la mente humana se deleita en la 
uniÃ³n espiritual con aquello a lo cual debe unirse, es decir, a Dios, y se abstiene de unirse en el 
deleite a otros objetos opuestos al orden divinoÂ».

Tomada asÃ la castidad, es una virtud general; porque como dice el Aquinate Â«cualquier 
virtud hace que la mente humana no se una al deleite mediante cosas ilÃcitasÂ».

Esta castidad espiritual surge directamente de la fe, la esperanza y la caridad, que unen la mente
humana a Dios. La castidad espiritual preserva la uniÃ³n con Dios y por lo tanto ofrece la protecciÃ³n
mÃ¡s sobresaliente contra la acedia.

La prÃ¡ctica mÃ¡s importante que fortalece nuestra castidad espiritual y simultÃ¡neamente nos protege
de la acedia es el esfuerzo activo y persistente de tener una vida de oraciÃ³n.

La prÃ¡ctica de la oraciÃ³n es una disciplina espiritual categÃ³ricamente diferente y no un sustituto de
la terapia recomendable para aquellos que experimentan conductas compulsivas o adicciones.
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En conclusiÃ³n, una iniciativa espiritual muy pertinente que aborda de manera mÃ¡s directa
el problema contemporÃ¡neo de la pornografÃa en Internet -no en su brillante superficie
electrÃ³nica sino en su raÃz espiritual oculta- es la oraciÃ³n, y en concreto la realizada
frente al SantÃsimo Sacramento.

Un espacio para la OraciÃ³n

La oraciÃ³n sostiene la uniÃ³n espiritual de la mente y del corazÃ³n con Dios y con todo lo que 
es consonante con la voluntad de Dios, nos protege mÃ¡s eficazmente para evitar caer en la 
apatÃa espiritual y su descendencia la divagaciÃ³n de la mente por lo ilÃcito.

EnseÃ±ar a los mÃ¡s jÃ³venes a hacer oraciÃ³n serÃ¡ fundamental para prepararles a combatir contra
las tentaciones de acceder a material nocivo que seguramente deberÃ¡n enfrentar en durante su vida.

Promover que todos hagan oraciÃ³n nos puede resultar arduo, como nos hacÃa notar San JosemarÃa 
Â«recomendar esa uniÃ³n continua con Dios; Â¿no es presentar un ideal, tan sublime, que se revela 
inasequible para la mayorÃa de los cristianos? Verdaderamente es alta la meta, pero no inasequible.

El sendero, que conduce a la santidad, es sendero de oraciÃ³n; y la oraciÃ³n debe prender poco a 
poco en el alma, como la pequeÃ±a semilla que se convertirÃ¡ mÃ¡s tarde en Ã¡rbol frondosoÂ».
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